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La televisión que queremos... Hacia una 
TV de calidad

José Ignacio Aguaded Gómez

L
a televisión es un poderoso lenguaje de nuestros días. Así que, diríamos más bien que la televisión es un
lenguaje cargado de futuro, difícilmente superado incluso por las potentes virtualidades de la red, aunque
muchos piensen que ésta le restará a aquélla gran parte de su hegemonía. Quizás sólo sea otra magnífica

forma de comunicarse y puedan coexistir ambas en una sociedad, hoy por hoy, compulsivamente ansiosa de infor-
maciones múltiples. 

M
ientras tanto, y en cualquier caso la televisión sigue creando personajes, siendo el referente de nuestro
mundo y de nuestras vivencias, ofreciendo el sustento de nuestras conversaciones y la fuente de nues-
tro lenguaje, estandarizando los modelos de comportamiento, las modas y los gustos, enseñando el

mundo de unos pocos, escribiendo con la riqueza de sus imágenes y su brillante polisemia una historia de nuestro
siglo en la que probablemente no esté todo, aunque las historias, ya lo sabemos, siempre son verdades a medias y
espejos de una realidad.

S
in duda, la televisión ha sido el «invento del siglo», algunos lo han comparado con el de la imprenta. Cierto
que no parece descabellado, ya que, ¿qué cosa es sino que una potente imprenta capaz de divulgar infini-
tos ejemplares de un mensaje con caracteres dinámicos y en toda la gama cromática? Sin embargo, tratar

de comprender este instrumento de comunicación desde los parámetros de otros medios es una tarea poco riguro-
sa. La televisión tiene suficiente entidad y ello lo demuestra su imparable progreso. 

F
ruto de este avance imparable, o quizás el progreso se haya debido a la incesante demanda, la televisión es
un medio extraordinariamente presente en los hogares de todo el mundo. De tal forma es determinante su
presencia, que la vida familiar ha dispuesto todo un rito de relación y dependencia de este electrodomésti-

co que dispone de un lugar preferente en las habitaciones; rige los encuentros y horas de reunión de la familia; esta-
blece los roles de autoridad mediante la toma de posesión del mando a distancia; modela los gustos; configura las
opiniones y, en definitiva, se convierte en un miembro más, que como virtual matriarca o patriarca, acompaña a los
ancianos, cuida a los niños, «conversa» por nosotros mientras comemos... Según las encuestas, la media de perma-
nencia ante la televisión es de unos 211 minutos al día. Durante este tiempo, unos menos y otros bastante más, «ella»
embelesa, hipnotiza, idiotiza y esporádicamente deja atisbos de consciencia ante el torrente de imágenes del mundo
que proyecta.

E
ste medio de comunicación audiovisual tiene una portentosa capacidad para ofrecer a sus «espectadores»
un lenguaje seductor que «cuenta» un mundo imaginario y virtual, con cada vez menos anclajes en el entor-
no cotidiano, que absorbe gran parte de nuestra vida, ofreciéndonos un universo de ficción, no exento mul-
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titud de veces de contenidos ideológicos, tramas manipuladoras y modelos de vida subliminalmente presen-
tados, que si para los adultos es difícilmente reconocible y asimilable mucho más puede resultar para las
poblaciones infantiles y juveniles, para quienes diferenciar lo real de lo irreal, la vida cotidiana y la ficción,
es complicado. Más si cabe cuando lo ficticio se adorna, engrandece y magnifica como ocurre en el espec-
táculo televisivo.

S
u notable influencia en todos los sectores sociales permite que ese ritual al que antes aludíamos se
cierre aún más, y entonces la televisión sustituya al juguete, al libro, a la madre, al padre, a los ami-
gos, a la calle, a las palabras y a la imaginación, entre otras posibilidades de relación, creándose un

universo de cuatro paredes transparentes que juega con la ilusión de poder verlo todo, pues además, se con-
sidera el medio que mejor proporciona información, «formación» y entretenimiento.

E
n los últimos meses la televisión acapara debates, discusiones y conversaciones en todos los nive-
les. Se han acometido proyectos, reformas y normativas que tratan de mediar en la polémica situa-
ción en que se encuentra este medio denostado fuertemente por los intelectuales y seguido obse-

sivamente por la inmensa mayoría de los ciudadanos de toda edad y condición. La caja tonta no parece serlo
tanto, pese a que la llamamos telebasura, pese a que nos vende, pese a que nos confunde, pese a que a lo
mejor ni nos entretiene, ni nos informa.

¿
La televisión que tenemos es la que queremos?, ¿la televisión es un chiclé para los ojos, un chicle?,
¿qué es una televisión de calidad? Algunas de estas cuestiones nos las planteamos a diario y estamos
tratando de vehicular respuestas para superar los discursos crítico-moralistas, los apocalípticos y sata-

nizadores y el elogio superficial. Creemos que sólo cabe el encuentro de posturas que, reconociendo las
notables virtualidades de este medio para informar y entretener, potencien también la lectura crítica de la
televisión y la «alfabetización» de los ciudadanos y ciudadanas, niños y niñas, en las necesarias claves para
comprender y usar el medio. En esta línea queremos trabajar y «Comunicar» enciende una antorcha para
ir desenmascarando las luces y las sombras, las rutinas que provocan que la televisión nos subyugue. En
noviembre celebraremos un Congreso para trabajar sobre «la televisión que queremos». 

C
onocer la televisión, interpretarla, desmitificarla, producirla y desenmascararla deben ser objetivos
que contemplen tanto las familias como las instituciones educativas, para favorecer unos teles-
pectadores más críticos y activos. Educar desde el hogar y desde la escuela son las alternativas

que pueden favorecer la formación crítica necesaria para que la televisión se convierta realmente en un
poderoso medio de transformación social y de servicio a los ciudadanos, un «lenguaje cargado de futuro».

Prolegómenos


